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			A mis padres, 
por estar ahí en los peores momentos. 

A mi hermano, 
por su cariño incondicional, aunque no siempre lo muestre.

Al amor de mi vida, 
por inspirar cada una de mis creaciones.
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			Prólogo

			Una niña daba saltos por el bosque. Su madre, enfermiza y liviana como una pluma, no podía salir de la cabaña en la que compartían lecho. La pequeña solo conocía a su madre y al bosque. También estaba aquel hombre al que su madre llamaba “amor”, pero ella sabía que aquello no era amor. Ese hombre solo aparecía de cuando en cuando para llevarles alimento y jugar con ella. No era un mal hombre, pero el amor no era eso.

			El bosque era todo el mundo que la niña conocía. Cuando su madre dormía, lo cual ocurría demasiado a menudo, y el hombre al que su mamá llamaba “amor” no estaba cerca de regresar con comida, ella salía de la cabaña y exploraba el mundo a su alrededor. Nada le gustaba más que ir al claro junto al lago, aquel que había descubierto apenas aprendiendo a caminar, y tumbarse entre la hierba a admirar el cielo azul.

			De vez en cuando veía dragones. Aquellas criaturas eran su mayor placer. Sus grandes alas, su cuerpo escamado envuelto en una armadura, sus múltiples colores y sus ojos brillantes como gemas la asombraban. Cada vez que veía uno de esos gigantes surcar los cielos algo se instalaba en su estómago y no podía dejar de mirarlos.

			Se había fijado en un ejemplar mucho más grande que el resto. Los dragones estaban desapareciendo, eso lo sabía. Lo había escuchado de los labios del hombre al que su madre llamaba “amor”. Cada vez había menos, y ella lo sabía. Era un secreto a voces. No había nada del bosque que ella no supiera, y la disminución de moles voladoras en el cielo era un detalle que nunca dejaría escapar.

			Pero aquel enorme dragón era la esperanza de muchos reinos, de muchas personas. Mientras él volase por los cielos, nada podría salir mal.

			Había escuchado su nombre a escondidas de una de las conversaciones entre el hombre al que su madre llamaba “amor” y su enferma mamá.

			Braxas. El indomable. La tormenta negra. El rey de la noche.

			Lo habían llamado de muchas maneras.

			Pero ella sabía que Braxas era su verdadero nombre.

			La pequeña figura continuó su paseo hasta el claro donde tanto le gustaba dormitar mientras nadie cuidaba de ella. Algunas veces recogía hierbas, otras se bañaba en el lago. Ese día, sin embargo, solo pudo ver un grueso cuerpo armado de escamas, como tanto había soñado.

			Se acerco despacio a la criatura herida. Sabía lo que era. Sentía un imán innato hacia ellos, hacia los dragones. Los respetaba. Los admiraba. Soñaba con surcar los cielos a lomos del más grande de todos ellos.

			Le hubiera encantado admirarlo con mayor lentitud, pero el movimiento del reptil le hizo sobresaltarse. Apenas contaba cuatro años de vida. No podía evitar ser curiosa, pero tampoco tener miedo de un ser tan gigantesco.

			¿Sería aquel dragón de color oscuro alguna cría de Braxas? No sabía de dónde salían los dragones. Imaginaba que era como con los niños. Un papá y una mamá se quieren mucho y la mamá reza mucho a los dioses por un milagro. La mamá después se queda embarazada, y de ese embarazo sale un niño. O una niña, como ella. Eso es lo que le contó su mamá. Pero ella no tenía papá que hubiera querido mucho mucho a mamá.

			Solo estaba ese señor al que mamá llamaba “amor”, pero lo que sentía ese señor no era amor.

			Amor hubiera sido que se quedase cuidando a su mamá a todas horas. Amor hubiera sido que no solo les llevase verduras. Amor hubiera sido que las sacase de aquella cabaña medio derruida en medio del bosque y las hubiese llevado a su palacio, aquel palacio grandote en el que vivía.

			Lo sabía porque le había seguido hasta el palacio.

			Pero solo las llevaba comida y las mantenía vivas.

			No llevaba medicinas para mamá, ni juguetes para ella. Solo comida.

			La pequeña siguió curioseando alrededor de la criatura, con mayor cuidado pero con muchísima más curiosidad. El ser seguía vivo. Si se movía, es que estaba vivo, y despierto.

			Mientras rozaba con los dedos aquel pequeño colgante que mamá le había puesto cuando nació, con su nombre grabado y con forma de dragón, se fue acercando despacio, cuidadosa de que los movimientos del dragón no le rozasen.

			Se acercó a la zona donde el lago estaba, y las ondas en su superficie le hicieron notar que el dragón estaba bebiendo.

			Y el tono rojo que iluminaba el sol en sus escamas le hizo notar que estaba sangrando.

			Su sangre también era roja. Se sintió mucho más cerca de ellos cuando supo que la sangre que corría por sus venas tenía el mismo color.

			Eran leyendas, pero también sangraban.

			Su pensamiento errático hizo que pisara una ramita que resonó en todo el claro con un crujido.

			De repente, el dragón dejó de beber agua, y su mirada esmeralda se clavó en la pequeña niña que daba vueltas en el claro a su alrededor.

			Sabía que un insecto le rodeaba desde hacía unos segundos, pero jamás imaginó que sería aquella diminuta humana delgaducha y pálida, con el cabello del color del fuego y los ojos verdes, como los suyos. Sintió instantáneamente una extraña conexión con la pequeña, como si de un imán se tratase, pero su dolor no le permitió más que acercar su morro hacia la pequeña, para oler su esencia.

			Tenía un olor infantil, aún ingenuo, pero inteligente y fuerte. La niña era la viva imagen de su padre. El dragón sí conocía a su padre, o al menos lo había visto en uno de sus vuelos de reconocimiento.

			Un dragón salvaje debe mantener su territorio a salvo de amenazas. Los humanos no eran ninguna amenaza, pero vigilarlos algunas veces no estaba mal.

			A pesar de su estado constante de alerta, ahí estaba. Habían descubierto su nido, su lugar seguro. Y habían intentado cazarlo, hormigas con menos valor que el de aquella diminuta niña que lo miraba a los ojos. Y habían utilizado lanzas y espadas para intentar someterlo a sus deseos.

			Había nacido en libertad. No iba a renunciar a esa libertad tan fácilmente. Unos cuantos soldaditos de madera no podrían con su fuego.

			Vio ese mismo fuego en los ojos de la pequeña, que lo observaba, no con miedo, sino con amor. Amor de verdad. Como si hubiera sido él al que hubiera esperado desde que naciese. Como si hubiera esperado ver un dragón desde los anales de la historia.

			Y el dragón sintió la emoción en sus pequeños ojos. Aquel valor, aquella fuerza. La manera en que sujetaba su colgante, con forma de dragón, nerviosa y al mismo tiempo deseando rozar con sus deditos las escamas que le cubrían.

			No quería hacerle ningún daño. Solo quería vivir a su lado por toda la eternidad, como si los humanos no vivieran una ínfima parte de lo que podía llegar a vivir un dragón.

			O un jinete de dragones nato.

			Pensó en la posibilidad de que la pequeña fuera una jinete de una larga estirpe y por ello no tuviera miedo.

			Tal vez había vivido entre dragones hasta entonces, aquellos que habían decidido vincularse con un humano con la capacidad suficiente para soportar el vínculo, y aceptaban una vida de aventura.

			No tan tranquila como un nido en la cima de una montaña, pero aquel ya no era un lugar seguro.

			Y se fijó en el colgante que los diminutos dedos de la pequeña sostenían con fuerza, como si fuera el origen de su valor.

			Ese colgante confirmó sus sospechas. Uno de sus progenitores, ya fuera su madre o su padre, era un jinete de dragones Original, y el colgante era un receptáculo.

			Una reliquia familiar que sólo había apreciado una vez, especialmente específica y especial, y que podía guardar en su interior la esencia de un dragón.

			Los jinetes de aquella familia eran excelentes guerreros, con un valor y una fuerza inimaginables, y unos rasgos perfectos que los hacían portadores idóneos del don de vincularse con jinetes. 

			El resto de jinetes eran sus descendientes, más o menos fuertes, pero aquella familia era el origen del vínculo entre humanos y dragones.

			Y sintiendo que no habría un lugar más seguro para él que con aquella niña, decidió en un instante seguir su instinto y confiar en la niña diminuta que sin duda tenía en sus venas un carácter especial.

			La enorme lengua del dragón lamió la mejilla de la pequeña, haciendo que ésta sintiera cosquillas y soltara una risita. Un dragón había lamido su mejilla. Era el momento más feliz de su vida.

			Se acercó aún más, viendo que la criatura no quería hacerle daño alguno, y tocó con las yemas de sus dedos las escamas del reptil que formaban su escudo. Sabía que muchas veces otras personas, que no creía que tuvieran un buen fondo, intentaban cazar a los dragones para venderlos al mejor postor, o domarlos contra su voluntad. Aquello la entristeció.

			Saber que una raza gentil e inteligente, tan fuerte como los dragones, estaba sometida a tal presión por parte de su especie, le hizo rabiar y las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos.

			El tono escarlata de la sangre del dragón impregnaba algunas de sus escamas. La herida era apenas superficial, pero su corta vida junto a su madre en una cabaña en el bosque le habían enseñado a aquella joven lo más básico para tratar heridas.

			No podría curar a su madre con su escaso conocimiento, pero al menos sí podía curar las heridas sangrantes de aquella bestia gigante a la que tanto admiraba.

			Miró a su alrededor, y localizó unas cuantas hierbas que servirían para hacer una plasta curativa de las que ella misma utilizaba para los cortes. Se separó de la gran mole corriendo hacia ellas, dejando confuso al enorme dragón, y recogió todas las que sus brazos pudieron sostener.

			Llevó los materiales al lago, lavó bien las plantas y se encargó de mezclarlas con barro puro, hasta que quedó una masa de consistencia suficiente como para pegarse al cuerpo de la criatura y no desprenderse hasta que su piel hubiera sanado por completo.

			Creó la mayor cantidad de amalgama posible, pues no sabía lo grandes que eran las heridas, ni siquiera las había visto. Pero sabía que estaban ahí, haciendo daño al ser que observaba cada uno de sus meticulosos movimientos.

			Una vez hubo preparado aquella masa, mojada de sus lágrimas de rabia, la transportó con el borde de su vestido a modo de cuenco hacia el dragón, y buscó las heridas con el tacto de sus deditos.

			Intuitivamente, pero de forma eficaz, encontró los cortes y pinchazos, muy cercanos al estómago descubierto del ser, y aplicó con el mayor cuidado posible el remedio de barro y hierbas sobre ellas. Pronto, la sangre dejó de brotar, y ella misma agarró algo de agua del lago para limpiar las escamas manchadas del tinte rojo y mantener la zona lo más limpia posible.

			El dragón había analizado cada una de sus acciones, incluyendo las lágrimas que de sus ojos brotaban, y supo que había juzgado bien a la pequeña en cuanto sintió el alivio en sus superficiales heridas cuando ésta aplicó el remedio sobre ellas. Luego, al ver cómo le limpiaba las escamas, sintió afecto por la pequeña, que apenas levantaba un ápice del suelo, pero se preocupaba por él como si hubiera nacido para ello. Como si fuera una de sus crías, como si de verdad se hubieran conocido de siempre.

			En ese momento tomó otra decisión, una que cambiaría la vida de ambos para siempre. Cuando las costras de barro y hierbas se desprendieron, unas horas después, el dragón de nuevo alzó sus alas, en una posición majestuosa. Nada le dolía, nada le pesaba. Sabía que era lo mejor que podría hacer por esa pequeña, que había encontrado por casualidad y compartía la noble sangre de los jinetes originales de forma pura.

			Su enorme cuerpo se relajó en poco tiempo, y lamió las marcas de lágrimas que el llanto de la pequeña habían dejado en sus mejillas.

			Y, tras un pequeño momento, la miró a los ojos, conectando ambas miradas del color de las esmeraldas más preciosas, y estableció ese preciado vínculo que nunca había deseado con tanta fuerza ni había valorado en absoluto.

			La pequeña sintió un enorme fuego encendiéndose en su interior, como el calor de una hoguera, reconfortante y libre.

			El dragón se deshizo en miles de motas de luz, y estas motas de luz se introdujeron en su colgante, el cual de alguna manera ahora emitía un calor diferente.

			Se relajó al máximo, sintiéndose por primera vez tan completa como le era posible, y pronto escuchó una voz grave en su cabeza.

			“¿Cuál es tu nombre, pequeña?”

			—Mi mamá me llama bebé.

			“¿Y el resto de personas?”.

			—El señor que nos trae comida me llama Ali.

			“¿Alice?”

			—No. Cuando se enfada me llama Alana. Mi mamá también.

			“Encantado, Alana. Mi nombre es Braxas”.

		

	
		
			Capítulo 1
Alana

			En el palacio, a nadie le importa mi presencia. Habitualmente, mi hermanastro me persigue, pero solo porque no es más que un idiota. Se hace el importante, diciendo que él será el heredero y yo no soy más que una pequeña bastarda sin fuerza ni poder.

			Pero ambos sabemos que no tiene razón, y yo no tengo ganas de responderle lo más mínimo.

			Ni siquiera compartimos padre. Es el hijo de la esposa de mi progenitor. Un bastardo, igual que yo, pero como ha nacido del vientre de la reina y tenía un órgano específico entre las piernas, tiene más derecho que yo al trono.

			Mi padre solo se preocupa por mi en el Consejo.

			Tras la muerte de mi madre en aquella cabaña, me trajo junto a sí al enorme palacio.

			Me presentó como su hija, la princesa Alana de Wuvia, primera de su nombre y descendiente de jinetes de dragón. Han intentado vincularme sin éxito con crías cada vez más débiles, y las crías huyen de mi en cuanto me ven. Me creen una inútil, una bastarda con un título absurdo.

			Preferimos que tengan esa impresión de nosotros.

			“Eso es un acuerdo tácito”, dice Braxas habitualmente.

			Yo no lo cuestiono.

			Sé por qué las criaturas que intentan emparejar conmigo no se atreven a acercarse. Sé por qué no puedo vincularme con ningún otro dragón. Ningún jinete podría establecer un vínculo con más de un dragón al mismo tiempo.

			También en el palacio circulan los rumores. Que si mi padre había mentido y no soy una descendiente de jinetes. Que si el verdadero heredero debería ser el jinete de Braxas, aquel “hombre” que se había visto en su lomo por los últimos años. Que si yo no soy más que una estúpida bastarda que no sabe nada de nada sobre política, economía o artes.

			Que moriré sola.

			Nadie sabe que es muy complejo hacerme morir, de por sí. Braxas y su vínculo me mantenían viva. Sólo si alguien nos ataca a alguno de los dos y muere de forma violenta, el otro fallecerá.

			Hay muy pocas probabilidades de que suceda.

			Y obviamente nadie sabe que yo nunca estoy sola.

			Braxas y yo compartimos conversaciones constantes, pero sin intercambiar una sola palabra. Nuestra conexión es tan fuerte que después de quince años ya no me hace falta hablar en voz alta.

			Él nunca habla con nadie que no sea yo. Tan pronto como nos trajeron al palacio, mi candente colgante no había parado de quejarse.

			Al inicio, quería volver a su nido. Ver el destrozo que hace quince años hicieron aquellos ignorantes.

			Sin embargo, no se lo permití. Sabía mejor que nadie cómo se sentía al respecto. El dilema que asolaba su alma. Y había decidido por él.

			No quería ver su nido. Salvo que necesitásemos en algún momento un refugio, nunca volveríamos allí. Tenía imágenes recuperadas de su consciencia de cómo lucía antes del ataque que en algún momento nos unió.

			Era hermoso. Un verdadero mundo completamente diferente al humano. Una caverna oculta en lo más profundo de un volcán, cuyo único acceso era la boca del propio volcán, envuelto en lava y lleno de diferentes tesoros y ofrendas que los humanos habían hecho al dragón más grande y fiero, a la leyenda de las historias de dragones que circulaban por el continente. Al salvador, el fin de las guerras, el único e inimitable Braxas.

			A él aquellos tesoros le importaban más bien poco. Sólo quería que yo viera aquel espectáculo, todos aquellos tesoros y riquezas que había acumulado en una vida tan larga que no podría contarse ni en siglos.

			Todo lo que él guardaba en su nido que pudiera tener algún valor era un diario. Los jinetes originales, mis ancestros, le habían rendido pleitesía como el dragón más grande de los anales de la historia. Quería que tuviera aquel registro de mi familia, mi verdadera ascendencia, saber si fue mi madre o mi padre quien me concediera el don de vincularme con él.

			Pero a mi eso no me importaba, ni siquiera entonces. Sabía que aquellos soldados cobardes que habían osado herir al mayor tormento de mi vida se habrían llevado todo, por avaricia o por placer. Seguramente ese viejo libro sin aparente valor haya acabado en la biblioteca de un gordo noble, cogiendo polvo.

			No me importaba en lo absoluto. De todos modos, tengo una conexión especial con Braxas. Lo conocí con apenas dos años de edad, aunque según él aparentaba algo más. Mi linaje sagrado hace que mi apariencia siempre fuera avanzada, hasta que alcance la edad adulta y mantenga esa forma durante el resto de mis días.

			Ambos sabemos que ese momento llegará pronto.

			Mis dieciocho años están por cumplirse, y cada vez que me miro al espejo, mi imagen me devuelve una visión de Braxas, con sus ojos verdes intentando devorar los míos, justo tras de mí.

			Nadie más lo ve. Solo nosotros.

			Ante el espejo, puedo ver a mi montura con la facilidad que no he tenido desde hace días.

			También puedo apreciar mi propia imagen. Una joven de pelo rojizo, más similar al rubio, como una llama prendida, y los ojos verdes como los de Braxas.

			“Estábamos predestinados, pequeña”, repite cada vez que nuestros ojos idénticos se mostraban uno junto al otro en el reflejo.

			Esta mañana, lo ha vuelto a decir. Que estábamos predestinados. Soy su jinete, y él mi dragón. Había esperado mi nacimiento desde el suyo propio. Nada podría separarnos.

			Nada, en absoluto. Ni el espacio, ni el tiempo.

			Una vez establecido el vínculo, Braxas y yo seremos uno por el resto de nuestros días.

			“No hay duda de ello, Ali”, me dice con cariño, y yo sonrío a su imagen en el espejo.

			Sé que nadie lo dudará nunca, ni dudarían de mi fuerza si lo supieran.

			La dama de corte que mi padre me asignó aparece con un semblante serio y vacío. Braxas no desaparece del reflejo ni aunque la mujer, entrada en años, ocupe un espacio del mismo. Es como si estuviera tumbado en medio de mi cuarto, tranquilo y lejos del ruido.

			—Su Alteza, debo atar sus cabellos. Tiene entrenamiento.

			—Ya me encargo yo, Maggie.

			La mujer solo se encoge de hombros y sale de mi cuarto, y Braxas me observa a través del reflejo con ojos divertidos.

			Esa vieja rechoncha solo sabe soltar perjurios cada vez que encuentra un nudo en mi cabello y siempre intenta utilizar esas malditas tijeras sin mi consentimiento. A mi madre le encantaba mi pelo. Jamás dejaré que lo toque, y mucho menos que lo corte.

			“Tu madre era una buena mujer”.

			Lo era, Braxas. Era la mejor mujer que existía.

			“Para soportar a tu padre pensando que la amaba de igual modo que ella lo amaba a él, tenía bastante paciencia”.

			No, eso nunca fue amor.

			Fue un capricho de Su Majestad por la belleza innata de mi madre.

			Y sí, a estas alturas ya tengo claro quién me transmitió el enorme poder de la sangre de los jinetes originales.

			“Después de quince años, me extrañaría que lo dudases”.

			Tras las interminables lecciones sobre vínculos e historia, es imposible que lo haga.

			Mi madre fue la portadora de este don, también. Pero ella no tuvo contacto con dragón alguno. Esa fue la causa de su muerte, de mi llegada aquí.

			Un jinete original sin dragón no sobrevive más allá de los treinta años.

			Su belleza cuando tenía veinticinco había cautivado al rey. Una simple sirvienta, sin mucho que ofrecer, pero su apariencia física y su carácter moderado habían sido determinantes para mi existencia. Después, el rey contrajo matrimonio con la bruja de la reina, y ella tuvo que esconderse.

			Ya estaba en su vientre cuando la obligaron a recluirse en aquella cabaña en el bosque.

			“A veces echo de menos nuestro claro”.

			Volveremos, Braxas. Esta semana, tal vez.

			“Bien. Estirar las alas no me vendría mal”.

			Si el idiota de Jon nos da un respiro, te prometo que estaremos allí hoy mismo.

			Pero supongo que hoy no nos dará un respiro.

		

	
		
			Capítulo 2
Alana

			Termino mis trenzas y las anudo a mi cabeza con un par de horquillas, dejando mi largo cabello como si fuese un casco para la guerra.

			Necesito mover mis músculos. Con el título de jinete de dragones, viene el entrenamiento. Y con el entrenamiento, la musculatura absurda.

			Mi cuerpo tiene una enorme tendencia a ser más musculado que el resto de cuerpos. Para soportar la fuerza de un dragón como Braxas, se ha preparado a su imagen y semejanza.

			Por eso es por lo que mis piernas tonificadas y mis brazos marcados por los músculos quedan incluso aún más esbeltos de acuerdo con la altura que he alcanzado. El Rey, mi padre, considerado uno de los hombres más altos del reino, pronto quedará pequeño a mi lado.

			“Ya lo hace, pero no se da cuenta”.

			Una risita se escapa entre mis labios cuando la voz jocosa de Braxas resuena en mi cabeza, y la mitad de los soldados que comparten campo de entrenamiento conmigo me observan con inquietud.

			Pocas veces me río frente a cualquier ser humano. Braxas es mi compañero, no puedo evitar ser yo misma con él cuando está metido en mi pecho. Sin embargo, todos estos intentos de jinete escasas veces me habían visto reír, salvo alguna broma de Braxas puntual.

			Si bien es cierto que ninguno de ellos alcanza mi altura, no es como si no compartiésemos algunos genes. Si no, no podrían vincularse con un dragón.

			La mayor parte de ellos vienen acompañados de criaturas casi de su mismo tamaño, apenas verdaderos dragones.

			Desde la época de Braxas, ningún dragón ha sido tan enorme como él. Solo uno de ellos puede considerarse relativamente grande, y aun así palidece en comparación con el cuerpo gigantesco de mi montura negra.

			Jon, el bastardo de la reina, me mira de lejos, pues él debe entrenar con los soldados normales. No tiene dragón, no es un jinete. El Rey no lo concibió, y por tanto no lleva la sangre de los jinetes en sus venas.

			Y sí, mi padre también es un jinete. Obviamente, con la alta estima que se tiene de los dragones, sería extraño si el rey no fuese un jinete. Además, descendiente directo de los Jinetes Originales.

			No es como si mi madre no lo fuera, pero me llevé lo mejor de los dos mundos.

			“A mi”.

			Efectivamente, Braxas es lo mejor de mi.

			No me tengo en muy alta estima. Soy demasiado alta como para resultar atractiva. Soy una bastarda, una hija ilegítima del Rey de Wuvia. Estoy en uno de los eslabones más bajos de la corte.

			Y si además el hijo que la reina lleva en el vientre llega a término y es varón, resultaré aún más molesta.

			“Ese bebé no podría quitarte nada de lo que ya tienes“.

			Tienes razón, Braxas. Te tengo a ti. Eres lo mejor con lo que podría contar.

			“Lo mejor que tienes eres tú misma. Y ese vástago ni siquiera llegará a nacer”.

			Braxas, llevas diciendo ese tipo de cosas desde que supimos que la reina estaba embarazada.

			“Los dragones sabemos ese tipo de cosas”.

			Pues tú sabrás.

			Braxas no me responde. Solo infunde su fuerza en mi, intentando que me centre en el entrenamiento una vez el General llama mi nombre.

			El lagarto verde de tamaño apenas similar a un árbol de mi oponente camina unos pasos atrás cuando yo llego a la arena, donde su dueño ya está preparando su espada corta.

			Dudo al escoger arma, pues el entrenamiento de hoy implica la lucha con armas a elección, y barajo mis opciones frente a una espada corta. Otra espada corta sería injusto, pues nuestra fuerza es bastante mayor que la de un jinete común. Un mandoble, en cambio, es más complejo de manejar, pero suele agradarme más en cuanto a peso y maniobras. ¿Una lanza? No, ni de broma. Las lanzas dañan a los dragones, y estas criaturas tan magníficas no merecen sufrir ningún daño. 	

			Tampoco suelen gustarme las dagas, por la misma razón.

			Braxas sufrió por ese tipo de armas. No pienso hacer sufrir a criaturas tan nobles por herir a sus jinetes con ese tipo de armas.

			Un mandoble, sin embargo…

			Agarro el mandoble de madera más grande de los que se encuentran tallados lejos del puesto de armas, entre los juguetes para los hijos de los soldados que están entrenando a su manera. No quiero lastimar a mi oponente, pero tampoco quedaré en ridículo.

			El General ríe ante mi elección cuando llego al círculo de combate con un mandoble de madera, que me llega casi hasta el pecho y es de por sí pesado, pero no llega a ser un arma real.

			—Para escoger ese tipo de armas, princesa, podría bien haber luchado con las manos desnudas.

			—No lo había pensado, General—respondo, lanzando hacia el estante de los pequeños el mandoble. El juguete alcanza su destino con un golpe seco, haciendo resonar el resto de piezas de madera que se encuentran en la caja. El General suelta una carcajada limpia, y yo me encojo de hombros—. Lucharé con mis propias manos. Será más justo.

			—De acuerdo, jovencita, pero no toleraré a tu padre si comienzas a sangrar.

			—No permitiré que eso ocurra—los soldados a nuestro alrededor también ríen, pero creo que han malinterpretado mis palabras. No toleraré que me hagan sangrar.

			Ante la orden del General, el soldado frente a mi, con una sonrisa de oreja a oreja, se lanza confiado empuñando su espada en mi dirección. Su dragón gruñe suavemente, como si fuera un ronroneo.

			Ambos se están midiendo con Braxas y conmigo. Sé que es posible que la criatura, de tamaño similar a uno de los pinos que me rodeaban de niña cuando vivía en el bosque, esté midiendo sus fuerzas con Braxas en un duelo mental.

			Sé que pierde cuando su cabeza baja suavemente, imitando una reverencia al rey de reyes. Sin embargo, su guardián aún no se ha dado cuenta, siendo que su embestida es continua. Ni ninguno de los jinetes a nuestro alrededor.

			Yo esquivo cada uno de sus intentos de golpe con habilidad, simplemente previendo sus movimientos. Braxas ha pasado su esencia del colgante a mi pecho, con lo cual somos uno ahora mismo. Soy él, y él es yo. Tengo su velocidad, su fuerza y la posibilidad remota de transformarme en una guerrera con una armadura de escamas y las características de mi dragón impregnadas en mi cuerpo.

			Sin embargo, ya probé esa posibilidad una vez. Es doloroso ver cómo las escamas salen de tu cuerpo y forman un escudo en cada milímetro de tu piel.

			“Para ninguno de los dos fue realmente agradable”.

			Continúo esquivando durante unos minutos, hasta que me aburre el combate. Con mis manos unidas en mi espalda, pues no deseo hacer daño a la fiera de color verdoso que se postra ante la simple esencia de Braxas, y con un pie con la bota de combate colocado estratégicamente, el jinete frente a mi pierde el equilibrio, y pateo su espada lejos antes de que caiga sobre ella. Su cuerpo en el suelo es vulnerable a mis pies, uno de los cuales se posa sobre su cuello con suavidad.

			Es solo un entrenamiento. No deseo hacerle daño, solo mostrar mi superioridad.

			El silencio envuelve el campo de entrenamiento. El General observa, con la boca abierta, como levanto mi bota de combate del cuello de mi oponente y simplemente camino fuera del círculo improvisado como arena de combate.

			Esto ha sido un desafío para el pobre hombre. Sin embargo, la fuerza de Braxas, ya de vuelta en el colgante, es inigualable.

			Y con el movimiento, nadie habrá sentido su esencia en mi. El resto de dragones probablemente sí, pero los Jinetes con los que se vinculan no.

			Probablemente éstos soldados sean los únicos que me vean como una igual. Saben que soy una Jinete, como ellos al menos. Saben que tengo un dragón vinculado, pero no desean confesarlo. Sus dragones les habrán advertido. No es algo que deba saberse.

			Solo seguiré soportando los intentos de mi padre de hacer que los dragones se vinculen por segunda vez conmigo y continuaré con mi vida.

			Prefiero que piensen que soy inútil.

		

	
		
			Capítulo 3
Alana

			Un mozo de las caballerizas con el cabello revuelto llega al entrenamiento cuando éste casi termina. Retoma el aliento tras correr el camino completo desde la zona del criadero, supongo. Braxas, de vuelta en su colgante, me advierte:

			“Viene por orden de tu padre. Tiene sangre original”.

			Asiento al verlo, y me fijo en sus rasgos, con el objetivo de encontrar algo en relación con los Jinetes Originales. Sus ojos, del color del carbón, podrían bien deberse a su futuro vínculo. Su cabello, del tono del sol, sigue revuelto tras la carrera, y su cuerpo es lo suficientemente grande como para controlar un dragón con calma.

			No sonrío al verle, como se esperaría de una princesa oficial. Solo asiento con la cabeza al observarlo, y el chico inmediatamente alza su pecho y pone su mano derecha sobre su pecho.

			Formalidades absurdas que nunca entenderé.

			“Comparte la sangre de tu madre. ¿Un primo, tal vez?”.

			No lo sé, Braxas, pero tampoco quiero averiguarlo.

			El joven me informa de los deseos de Su Majestad de que acuda al criadero, y sigo al muchacho con paso lento. El chico merece al menos recuperar el aliento, no aparenta más de quince años.

			No voy a forzarlo.

			“Es posible que el dragón que quieran presentarte prefiera vincularse con él”.

			Es bastante seguro. No lo dudes tanto, Braxas.

			“Mi esencia les asusta”.

			Pues que los aparte de mi. Yo solo podría vincularme con un dragón, y ese eres tú.

			“Eres la mejor jinete que podría pedir un dragón. Solo la mejor merece lo mejor”.

			Los cumplidos de Braxas me sacan una sonrisa suave justo antes de llegar al criadero. Las enormes puertas con aldabas del tamaño de mi cabeza con cráneos de dragones grabados me asustaron la primera vez que vine. Me parecieron incluso grotescas.

			¿Quién piensa en la forma del cráneo de un dragón?

			Yo no tengo tal curiosidad.

			“Para un jinete es fácil saber cada milímetro del dragón que le acompaña”.

			No pienso intentar averiguar la forma de tu cráneo, Braxas.

			El muchacho abre las puertas, y me hace un gesto suave para que pase a través de ellas. Asiento con la cabeza, de nuevo seria completamente, antes de caminar hacia delante, como tantas veces he hecho antes.

			El criadero parece un teatro. La arena sobre la que yo camino está bien cuidada, sin ningún tipo de huellas de dragón ni de Jinete. Sé que lo han limpiado todo justo antes de que la potencial heredera de la corona camine hacia la compuerta donde guardan a los dragones sin jinete.

			En los asientos de lo alto, pues bien hay asientos colocados en torno a toda la arena, mi padre observa impasible mis movimientos lentos.

			Su voz retumba en las paredes de la arena subterránea cuando llego al centro.

			—¿Has vuelto a plantearte la vinculación, hija mía?

			—No, padre—respondo suavemente, con la risa de Braxas en mi cabeza. Me esfuerzo por no reír de nuevo, y rozo mi colgante—. Solo el dragón más fuerte podría cumplir mis expectativas, padre.

			—Ya sabemos que la Furia Oscura tiene un jinete, hija mía—mi padre comenta, hastiado—. Nadie sabe qué le llevó tras tantos siglos de soledad a vincularse con alguien, pero tristemente no puedo ofrecerte al Rey de los Cielos.

			—Entonces, no deseo vincularme, padre.

			“Dirás volver a vincularte”.

			Me estoy dando aires de grandeza, Braxas. Déjame disfrutar de mi relación paterno—filial.

			—Sé que podrías vincularte con facilidad, Alana—me está llamando por mi nombre completo. Uy. Está usando su aura de poder para intentar someterme a sus reales órdenes—. Y no permitiré que corras la suerte de tu madre, hija mía.

			—No correré su misma suerte, padre—respondo, imponiendo mi propia autoridad nata sobre la suya.

			—No serás feliz hasta que encuentres una montura apropiada, mi niña—intenta apelar ahora al cariño. Bah, no sé por qué me molesto—. Aeldri es lo mejor que me ha pasado en la vida, Ali. Sabes que tú podrías tener lo mismo.

			“No diré que Aeldri sería una mala pareja de cría, pero no llega a mi tamaño”.

			—Su dragona me preocupa sinceramente, su Majestad, mas no es ese tipo de vínculo lo que yo busco—declaro, haciendo que Braxas vuelva a reír ante el tratamiento que le doy a mi propio padre—. No deseo un arma para la guerra ni una hembra de cría. Preferiría un acompañante, un amigo y un confidente.

			—Aeldri es la mejor dragona existente, y sus crías son grandes dragones. No puedes cuestionar nuestras decisiones.

			—Igual que no permitiré que vos no respete las mías, su Majestad—un hálito ahogado sale de los labios de la figura junto a mi padre, que observaba desde el inicio la conversación con atención.

			“No podía quedarse callada, no”.

			—Princesa Alana, no responda así a su Majestad—la voz femenina de tono agudo que procede del anfiteatro es chirriante, pero sé que por dentro continúa riéndose por ver que continúo siendo una rebelde ante los ojos de mi padre—. Mi esposo solo desea lo mejor para usted.

			—Reina Herminia, no deseo faltar al respeto a nadie con mis palabras—respondo, sintiendo su enfado a través de Braxas—. Usted no es capaz de entender la importancia del vínculo entre un dragón y su jinete.

			Mis palabras parecen suaves por mi tono, pero mi madrastra absorbe aire, visiblemente molesta. No puede vincularse con un dragón, ni su bastardo previo al matrimonio con mi padre tampoco. Ya le gustaría.

			“No somos tan idiotas como para permitir que una tirana como ella pueda llegar a acercarse a uno de nosotros”.

			Una risita se escapa de mis labios inocentemente, pero sin embargo llega a los oídos de mi padre y de su esposa, en lo alto del anfiteatro. Aeldri incluso asoma su enorme cabeza por encima del propio anfiteatro, una especie de apertura propia para que los jinetes puedan despegar con sus dragones con facilidad.

			El palacio está bien preparado para los jinetes, desde luego.

			“Pues yo no entro por ahí”.

			Bueno, para los jinetes que no monten a Braxas.

			Supongo que Aeldri, la enorme y hermosa dragona dorada de mi padre, ha sentido a Braxas en mi interior, por lo cual siento un pequeño tirón en su dirección.

			Braxas, ¿no querrás aparearte ahora?

			“Es ella. Cada vez que la veo me provoca”.

			Ya, ya. No utilices excusas. La próxima vez invítala a un paseo. Estoy segura de que estará encantada de volar junto a ti mientras yo me duermo en nuestro claro.

			“Al menos acordó no decirle nada a tu padre sobre mi”.

			Eso es que le atraes, dragón inepto.

			“Confirmaré eso la próxima vez que esté lista para el apareamiento”.

			Ya, ya.

			Mi padre continúa observándome con curiosidad. Sé que Aeldri no le ha dicho nada, pero también sé que al escuchar mi risita incontrolada ante los comentarios de Braxas ha comenzado a sospechar. Esto no me gusta.

			—Princesa Alana, ¿abro la compuerta?

			El muchacho de quince años interrumpe mi relato interno y mis conversaciones con Braxas sobre su potencial compañera, y en mi pensamiento viene una idea macabra, pero divertida.

			Asiento con la cabeza, sintiendo a Braxas reír por haber leído mi mente.

			“Tu plan tiene lógica, pero a tu padre no le gustará”.

			Su Majestad puede opinar lo que guste.

			“Pues hagámoslo”.

		

	
		
			Capítulo 4
Alana

			Observo cómo las compuertas se abren lentamente y con un chirrido. Sé que Aeldri no tiene a sus crías aquí, que tiene su propio nido en el palacio, en alguna de esas torres específicas. Sé que sus crías son capaces de elegir si desean ser monturas o dragones libres.

			Mi padre creó esa regla.

			Solo por eso, se merece un mínimo de respeto como Su Majestad.

			Las crías que deciden ser monturas también deciden cuándo ser expuestos a un jinete que pueda potenciar su cuerpo, su mente y su fuerza.

			Salvo Braxas, el resto de dragones salvajes viven a la deriva, tranquilos pero más débiles de lo habitual.

			“Y cuando me vinculé contigo me hice más grande, gané musculatura y de repente me apetecía hablar constantemente”.

			Mi dragón es un amor.

			Admito que la dragona que aparece es una de las dragonas jóvenes más hermosas que he visto. Sus escamas blanquecinas y sus ojos oscuros observan su alrededor olfateando el aire, mientras aparece en la arena, saliendo por las compuertas como una verdadera princesa.

			Sabe que Aeldri está cerca, de igual modo que sabe que hay otro dragón no identificado a su alcance.

			Y que hay varios jinetes en la sala, tanto en la arena como en los asientos.

			“Es joven, pero no es tonta. Está preguntándome con quién estoy vinculado, pero como quien reza a un dios”.

			Eres el dios de los cielos, Braxas. Me sorprende que aún te asustes.

			“Otros salen rugiendo de ese pozo e intentan desafiarme”.

			Dudo que alguno de ellos pueda llegar a desafiarte de alguna manera.

			“He dicho que lo intentan”.

			Otra ligera risa sale involuntariamente entre mis labios, y sé que mi padre frunce más el ceño aunque no lo esté mirando.

			La joven criatura sale completamente de las compuertas, y puedo apreciar su hermosura total por fin, aunque no sea tan grande como Braxas ni de lejos.

			“Sin embargo, no será precisamente diminuta”.

			Ya cuenta con un tamaño considerable, eso es cierto.

			Sus ojos se cruzan con los míos, e instantáneamente abro el enlace mental que Braxas dispone entre ella y yo.

			“Tu dragón es poderoso, joven princesa”.

			“Lo halagas. Ya bastante creído se lo tiene”, comento mentalmente, y ella continúa olfateando como un animal perdido. “Buscas al chico de corta edad que se oculta tras una de las compuertas. Aún no sabe que es un jinete”.

			La dragona blanca me observa y asiente, y sus ojos negros se cierran al tiempo que su largo cuello se inclina ante mi. Una reverencia, no sólo hacia mi, sino también hacia Braxas. Mi compañero de vida le transmite su agrado, y yo bajo mi cabeza ante ella.

			Es inteligente y respetuosa. Ayudará al desarrollo del joven muchacho antes de que él siquiera lo aprecie.

			“No es hija de Aeldri, pero da lo mismo. Es una princesa digna de ser su cría”.

			Lo es, sin duda.

			La dragona ante mis ojos se inclina y con un golpe de su fuerte cola cierra las compuertas, tras las cuales el joven se ocultaba.

			Observo con atención el respeto y la admiración en los ojos del muchacho. No se atreve a intervenir, a rozar a la dragona siquiera. Permanece congelado, cual estatua, mientras yo doy unos pasos atrás y me coloco junto a una de las paredes.

			La arena es gigantesca, con lo cual tardo más o menos lo mismo en llegar a mi escondite actual que me permite ver a mi padre y al joven mientras ellos no me observan.
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